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REVIST A DE REVIST AS 

l~nrloparasitismo celular d el bacilu tu berculóg enu.-- A. On. 
HoLLA!\"DE y G. Cmí~nEux . 

Varios autores (l<'EJlll AN, AllLOING, VAumtEMER, BEZAN­
çoN, etc.), han desc rito formas no tÍcido-resistentes del ba­
ci lo de la tuberculos is hall aclas en los medios de cultivo. 
N osotros hemos llegada a descubrir tales fm·mas en las 
céJu las epiteliales y e n las células gigantes, siguiendo la 
técnica que in.dicamos a continuación .. 

Las piezas histológim"ts (pulmón, bazo, ganglios) se fijan 
clurante tres días por el Bouin-Hollande, se laYan en formol 
acuoso al 3 por 100 y se incluyen en la solución a lcohol-to­
lueno-parafina. Los cortes seriados de 3 micras de grueso, 
se tiñen luego de esta ma nera: se sumergen primera du­
rante 5 minutos e n la fucsina fenicada de Ziehl caliente y se 
lavan después en agua, introduciéndolas luego , durante 
cinco segundos, en una dilución de acido nítrica al te rcio ; 
hb·ense otra, vez e n agua, y se colorean. en el baño de violeta 
de genciana fenicada durante 5 minutos, pasandolas r api­
damente por agua, pam sumergirlas en la solución Lugo! 
clUl·a nte 5 minutos. Se hace la diferenciación de coloracio­
nes en una mezcla en partes iguales de alcohol metílica y 
etílica absoluta, lava r en alcohol etílica de 30° y luego en 
agua destilada corriente. Vuelven a s'umergirse nuevam ente 
clurante 10 minutos en hemalun, una hora en solu ción acuo­
sa del naranja G. al 0'25 por 100, 30 segundos en acido fos­
fomolíbdico al 0'50 por 100 y 20 segundos en solución acuosa 
de Yercle claro a l 0'12 por 100. Se laYan en alcohol etílica de 
95o grados y, por fin, se montan en alcohol amílica, xilol , 
biilsamo de Canada. 

En estas condiciones, hemos obserYado en muy raras 
células epiteliales y en células gigantes: 

1. 0 La presencia en. cada célula de uno o clos esporos pe­
queños, s ueltos, colorados en violeta oscuro. 

2.° Filamentos no acido-resistentes, conteniendo o no, 
uno o Yar ios de los meuçion ados corpúsculos. 

3. 0 Bacilos muy ligeramente coloreados por la fucsina , y 
4. 0 Junto a los ante riores, bacilos de Koch teñidos de 

rojo ViYO }' muy a.cido-resistentes. 
Los granu los teñidos en Yioleta oscuro son corpúsculos m ús 

pec¡ueños qu e los de J\Iuch ; ocupau el límitite r] e Ja. caYirlad 

asteroide y del protoplasma: de una manera Pxcepdow:tl he­
mos Yisto a lgunos de estos esporos formando diplococos. 
Estos corpúsc:ulos no pueden ser centrosomas, pues éstos ocu­
pan el centro de la ca ,·idad asteroide y no son visibles con 
la técnica empl eada; tampoco son inclusiones siclerófilas 0 
fucsinófilas (cromidios), ni productes de desintegración. 

l\[uy raramente, pero de una manera bien clara, hemos 
podi do observar uno de estos gnínulos en el centro de un 
filamento apenas visible, clébilmente colorada de gris ; en 
otros casos el filamento de contornos bien clefinidos se ve bien 
teñido de azul verdosa. J;;stos filamentos no son acido-resis­
tentes, y ocupan, como los corpúsculos sueltos, la periferia rle 
la cavidad asteroide. 

Al lado mismo de los bacilos, intensamente coloreados de 
rojo y mu:v :ícido-resistentes, se pueden ver en la misma cé­
lula uno o dos filamentos muy finos, apenas teñidos en rosa ; 
con frecuencia estos filamentos cont iene n un corpúsculo de 
J\Iuch . E staSI filamen tos son un estada inte rmedio entre los 
que se decolonm totalmente y los àcido-resistentes indica­
dos. 

Debemc·s hacer consta r que, después de pacientes y mi­
nuciosas investigacion.es, h emos podiclo observa,r también, 
pero siempre de un modo excepcional, elementos microbia­
nos teñidos de azul ve rdosa, de mayor di:ímetro que los no 
tícido-resistentes descritos, y conteniendo corpúsculos de 
l\Juch mayores que los de los estados iniciales coloreados de 
Yiol eta oscuro , raras veces en rosa. 

La forma acido-resistente del bacilo tuberculógeno apa­
rece al principio de la necrosis de la célula que le aloja , ini­
ciandose esta necrosis por el protoplasma y no por el núcleo. 
N osotros consideramos el bacilo acido-resistente de Koch 
ccmo la forma durable del bacilo de la. tuberculosis, forma 
que resulta de la eYolución de un elemento vegetati,,o no 
acido-resistente. Ademas, y al contrario de la opinión emi­
tida por los autores, no hav verdadera simbiosis entre el 
bacilo tuberculógeno y la célula en la que se implanta; hay 
tan sólo encloparasitismo, ya que la vida de las diversas 
f01·mas bacterianas, hiper t rofianclo y matando a las células 
c¡ne Jas contienen, no r esulta a rmónica con la de éstas. Las 
células gigantes, así como las células epiteliales infectadas, 
vienen a ser así miC'etocitc.s sin caracter pennanente. (8o­
ciedatl de Biología de PMís. Sesión de 13 abril 1929) . 


